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Dos trances inquisitoriales en Montilla 
(Siglos XVI y XVII) 

Enrique Garra mio/a Prieto 

CRONISTA OFICIAL DE MONTILLA 

1. INQUISICIÓN lDEO-VINDICTA 

e 
versa. 

onceptualmente, la capacidad moral no es otm que la 
de compmtir con el semejante un medio y unos sen­
timientos; no hay moralidad sin racionalidad y vice-

Acerca de la Inquisición, el conjunto, por antonoma­
sia, de tribunales eclesiásticos del «Santo Oficio» estableci­
dos en la antigüedad para indagar y «castigar los delitos 
contra la fe católica», y los efectos y consecuencias adver­
sos, durante mucho tiempo invettido de experiencia en la 
investigación histórica, se advierten y perciben las causas y 
resul tados de in fin idad de hechos realmente acaecidos, de 
los cuales hemos aprendido que la rea lidad persuadida y 
comprobada queda a veces disi mulada entre las sombras de 
las apariencias. 

1.2. Los bienes de Leonor Rodríguez , la Camacha 
cerva ntina 

El ex-rector de la Un iversidad de San Marcos de Lima, 
doctor Raú l Porras Barrcnechea, embajador del Perú en 
España - llegado a Monti lla en ju lio de 1949 para presidi r los 
actos conmemorativos del IV Centenario del Nacimiento de 
fmy san Francisco Solano, patrono de Monti lla, misionero 
fra nciscano fallec ido en Lima (1 6\ 0)- biógrafo y comenta­
ris ta de la obra del mestizo historiador Inca Garci laso de la 
Vega (fallecido en Córdoba, 1615), percatado de la posible 
primera estancia de éste en Montilla -res idencia de su tío 
carnal, el veterano capitán de caballos, el extremeño don 
Alonso de Vargas Figueroa, esposo de Luisa Ponce de León, 
también tía ca rnal del poeta cordobés Luis de Góngora y 
Argote- pues hasta entonces existía un espacio cronológico 
en blanco de alrededor de treinta at1os, hal ló en sus investi­
gaciones realizadas en los archivos locales a primeros de 
1950, además de copiosa documentación relativa al Inca 
Garci laso, interesantes referencias biográficas no sólo de la 
famil ia del santo fra ile patrono So lano, si no del frecuente 
paso por Montilla, entre \587-1593, de Miguel de Cervantes 
Saavedra, quien al ude en «El celoso extremeño-E\ coloqu io 
de los perros>> (Novelas Ejemplares, 161 3), por boca de los 

convertidos en canes habladores, Berganza y su compañe­
ro Cipión -<<Llegamos. pues, por nuestras jornadas conta­
das a Momilla, vi ll a del famoso y gran cristiano marqués de 
Priego, señor de la casa de Agu il ar y Mont ill a ... >>- a la esce­
na de la hechicera nombrada la Cwiizares, la cual , ya muy 
vieja y enferma, antes de trasponerse en el patio del hosp i­
ta l de la Resurrección de Va ll adolid, evocaba a la 
Montie/a y a la antigua y afamada maestra, la Comacha de 
Mont il la -<< ... tan única en su oficio, que las Eri tos, las Circes, 
las Medcas, de qu ién he oido decir que están las historias 
llenas, no la igua laron . Ella congelaba las nubes cuando que­
rí a, cub riendo con ell as la faz del sol, y cuando se le antoja­
ba, vo lvía sereno el más turbado ciclo; traía a los hombres 
en un instante de lejanas tierras; remediaba mara villosamen­
te las doncellas que habían tenido algún descuido en guar­
dar su entereza; cubría las viudas que con honestidad fue­
ran deshonestas; descasaba las casadas, y casaba las que 
ella quería. Por dic iembre tenía rosas frescas en su jardin y 
por enero segaba trigo>>- . Del tránsito reiterado de Migue l 
de Cervantes por Montilla para tras ladarse desde La Ram­
bla hasta Cabra - donde residía su tío Andrés de Cervantes­
y hasta Castro de l Río - do nde e l entonces encargado por el 
comisario lsunsa como recaudador de tribu tos, en dine ro, 
en cereales o en leguminosas, para la intendencia de las ga­
leras reales, estuvo recluido en la prisión de Castro del Río 
( 1593 )- descubierto po r los ce rva nti stas fe rnandez 
Navarrctc (Vida de Miguel de Cervan/es y Saavedra (Bar­
celona, \864) y José María Asensio (Nuevos documen1os 
para iluslrar la vida .. . (Sev illa, \902), dio cuenta confir­
mándolo el citado investigador, doctor Porras Barrene­
chea1, y asim ismo el crítico y profesor Lu is Astrana Marín 
lo incluyó en su monumental ob ra biográfica, Vida ejemplar 
y heroica de Miguel de Cerl'anles 2 . 

1.3. Leonor Rodríguez, la Camacha cervantina 

A pesar de que los fondos de archivo del tri bunal de 
distri to de Córdoba desaparecieron incinerados cuando fue 
sup rim ida la instituc ión en los años de la invasión 
napoleón ica , como es conocido, por el ra stro de los expe­
dientes procesales del Arch ivo Hi stórico Naciona l y a lgunos 

1 En una conferencia en el Teatro Garnclo de Montilla (111- 1950), en la rcvistll <tMar del Sun;, 5. 13, ( 1950), pp. 55-64, y en su obr:1 , E/ Inca 
Gtlrcilaso en Montilla (1561-16 14), Lima, 1955, pp. 236-250. 

' Mndrid, 1948- 1558. 
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otros, se ha tenido además amplia noticia temática entre la 
que se encuentra la de nuestra protagonista', así como ex­
tensa in formación tanto de ella como de sus fami liares en el 
archivo nota ri a l de Montill a, la registrada por Porras 
Barrcnechea, y la recogida por quien suscribe en suces ivas 
incursiones con diferentes objetivos. Y a pm1ir de l hall azgo 
de las dos escrituras tes tamentarias del mesonero An tón 
García Camacho, oriundo de Espejo, abue lo de Leonor 
Rod ríguez, más la que fuimos acumulando para documen­
tar nuestro libro biográfico'. 

Portada del libro La Camacha cerwmtina. 
De/a leyenda a la realidad (Acríl ico de Cárdenas, 

Montilla, \998) 

Pero , como hemos a ludido en otras ocas iones, las 
preca rias condiciones de conservación de algunos de los 
fo ndos de archivo sue len reservar detenninadas sorp resas 

ycr '-tu~,.., L.tHt c- .. ~a\U;:,, ~::t' ll lHC:LI ill J' ut:- ¡10•!\JlllllHl , por naocr S IUO 

encuadcmados la mayor parle de los más antiguos legajos 
durante el siglo XVIII , contienen un puñado de fo lios cos i­
dos formando o reforzando las cubiertas, muchos de los 
cua les actualmente medio rotos o desprendidos, informan a 
la curiosidad de asu ntos de la mús diversa índo le, como 
ahora de a quienes fueron a parar los pocos bienes secucs-

\radas por el fisco del tribunal inquisitoria l cordobés que la 
desgracia había dejado a Leonor Rodríguez en sus últimos 
tiempos en Montilla. 

Deplorab lemente, como en el caso de la Camacha 
cervantina, entre los legajos nolarialcs se detectan algunas 
que otras cscrit11ras relacionadas con abusivas intervenc io­
nes de los clérigos representantes del Santo Ofi cio que com­
plicaron el recoleto ambiente social comarcano repercutien­
do a veces incluso en perjui cios crematísticos al vecinda rio. 

Y hemos de rat ificar que las frecuentes crisis de sub­
sistencia soportadas por aquell as generaciones de supervi­
vientes de muchas hambrunas, enfe rmedades y miserias, 
empeoraron la penosa cotidiancidad de humildes desgracia­
dos con las perturbaciones por agravios, pesadumbres, da­
ños físicos y sobre todo en gran medida pecuniarios, oca­
sionadas por quienes cómplices de comprobadas corru ptelas 
en infinidad de procedimientos, con actitudes ele obcecado 
fana tismo ideológico, envidi as y codicioso ci nismo, se apro­
vecharon con su mayor polcncia l psicológico y económico, 
de otras senci llas personas de in fe rior condición valiéndose 
de premeditadas fullerías y artimañas a propós ito de ocultar 
las propias flaquezas humanas que podían conduci r a serios 
reveses ele escándal o público. 

En la villa de Montil la, res idencia señorial, regida 
jurisdiccionalmcnte por los ti tulares de la casa nobiliaria ele 
Aguilar y marquesado de Priego, con crecientes censos de­
mográficos desde las primeras décadas del siglo XV I inte­
grados por numeroso clero más los profesos ele las comu­
nidades monásticas - tres mascul in as y dos femeninas- y 
un consiclcrablc porcentaje de avecindados de variadas pro­
cedencias - fra nceses, portugueses, algunos fl amencos e ita­
lianos- y otros de origen morisco y gitano' , el indeseable 
fenómeno de la represión inquisitorial alcanzó especialmen­
te durante el último tercio de l siglo XV I su máxima 
cuantificación de re lativo rigor por una serie de circunstan­
cias connuen\es. 

Volvemos a recordar anccdótieamente entre la arbi ­
traria operatividad derivada ele la admin istrac ión nobi lia ria 
de los alcaldes mayores y luego los coJTegidorcs en el uso, 
alquiler y en ven ta de esenciales ofi cios de por vida como 
las escribanías públicas y los procu radores, mientras a su 
vez la autoridad concej il protestaba de inconfom1es denu n­
Cias al prov1soraw d1ocesano sobre mc1dentcs mcursos en 
el derecho canónico nupcial por fi cticios testimon ios o de 
manifiesta ingerencia del poder inquisitorial prclcndicndo 
suplantar al civi l 6 . 

Leonor Rodrí guez, la Camacha, viuda treintañera de 
un curtidor epiléptico (<doca fu ri oso , atado de cadenas )} 
como remedio) fue detenida junto con otro corto gmpo de 

1 1-! UERG,\ . A. , Hi.storicJ de Jos Al11mbrados, Madrid, 1978, vol. 11, pp. 42, 444-447,449--465, y GRACIA BOIX R., ((Un noble cortlobés (l tusado 
de hrujcrÍ(I: Don A fUIISU de: Agui/{lrJ), B.R.A.C., Córdoba, 11° 152, ( 1984), y AuJOJ deje y Ct/US(I,}' ele la Inquisición de Cürdoba, Córdob;t, 1983, pp. 94-
96 . 

~ GARRAM IOLA rRIETO, E., La Camacha Cen ,rw rhw. De. la lf!ycnda a la realidad, Mont ill a, 1998. 
s Gl·-nti licio pronto aplicado de mallo general a sujetos y grupos de vida trashumante y picaresca. 
" Con fecha 17-IX- 1565 se inscribe en el dorso del penú lt imo fol io del libro de registro de bautismos de la iglt'sia parroquial In advertencia del vicari o 

Hcrnando Gaitlin - después canón igo catcdml icio en Córdoba- al cura de la rcctoria Gonzalo Ximéncz para que <IMaria Só.nchez, mujer de Alonso 
Si\nchcz Garitero, que por otro nombre llaman la Doi\ora, no use el oficio de partera so las penas contenidas en el decreto del Santo Concilio tridentino)>, 
y la mult:1 de 6.000 m:unvcdis pa ra en caso de trasgresión. 
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Una de las dos únicas firmas autógrafas conocidas de 
Leonor Rodríguez la Camacha 

(Montilla, 26 - IV- 1576) 

mujeres vec inas de Monti ll a acusadas de práct icas 
hechiceriles, a cuenta de la denuncia subrepticia del supe­
rior del colegio de los jesuitas al tribunal del Santo Oficio de 
Córdoba -alarmados por la escandalosa mum1uración local 
acerca de tres presbíteros parroquiales ti ldados de il ícitas 
re laciones mujeriegas «en confesión», y verdad o no, por 
entonces dos de ellos fue ron trasladados, uno a Bujalance 
(que al cabo de unos mios regresó y fue vicario) y otro a 
Almodóvar del Río (que no volvió)-. Leonor Rodríguez la 
Camacha fue procesada entre 1570 y 1572 y penitenciada 
«con coroza en la cabeza, con insigni as de hechicera y ab­
jure de lcvi y le den cien azotes en Córdoba y ciento en 
Montilla, de donde será desterrada por diez años en un hos­
pital de Córdoba, cual se le señalare y pague ciento cin­
cuenta ducados al receptan>. 

Aunque es lo cierto que Leonor la Camacha prueba 
su presencia en Monti ll a tras de su sentencia en 1573 y 
1576. 

A través de su actuación en la escribanías públicas 
durante muchos años, entre sus cui tas y preocupaciones 
por la quebrantada salud del convulso esposo, trasciende la 
sufrida escasez dineraria de la joven y desenvuelta Camacila, 
que vive del alqu iler del mesón qu e heredó de su madre, 
convertido en taberna, empeñada en modestos negocios y 
en la consecución de lo que consideró que le pertenecía. 

En septiembre de 1558 había apoderado a dos pro­
curadores de la Real Audiencia y Chanci lle ría de Granada 
en la demanda contra el regidor y vecino de la vi lla de Priego, 
Martín Calvo Zamorano, el cual retenía para sí una de las 

hazas de tierra procedente de la herencia de su tío el cape­
llán Crespo, y en enero siguiente vendió una tierra de viti a 
«lindes adentro en el carril de la s ierra», de la herencia del 
pariente cléri go. 

Pe ro por otras e cri turas de poder y de concierto de 
Leonor Rodríguez co n el procurador Juan Rodríguez, no 
habiéndose solventado dctin itivamcntc el pleito emprendi­
do, la desesperada Camaclw le cedió nada menos que la 
mi tad de lo que por la apelación en se obtuviera de la heren­
cia del par iente. 

Durante casi los LTcs años posteriores se pierden en 
Mont ill a las huell as coti dianas de las Camachas, Elvira García 
y de su hija Leonor Rodríguez, s in que aparezcan en ningún 
registro documenta l, ni en referencias indirectas que con­
fl mlcn su paradero. · 

¿Estaría Leonor ausente, al menos por un tiempo en 
Granada, donde la mumutraeión la implicaba en andanzas 
hcchiccriles achacándole cierto trato sexual con un moro, 
mientras su mad re, El vira Ga rcía, enferma, impedida o acha­
cosa, permanec ió recluida en la morada de su hermana Leo­
nor, como se con templa acerca de Elvira a la hora de testar? 
Nunca lo sabremos con certeza, pese al leve indic io en la 
documentación relativa a su hijo Antón Gómez Camacho, 
de que en realidad ya residía en la capital nazarita desde 
antes de 1587. 

Con que enojoso aguante habría de resignarse la atre­
vida Camacha en aq uel habilidoso manej o de mercadeo, 
precozmente aprendido , que acostumbraba a afro ntar con 
altanería y av ispadas guisas o zalamera competencia pe r­
suasiva . Cont rarrestando contrariedades y tribulaciones por 
el man ten imiento de la módica hacienda fami liar cada vez 
más reducida por las cargas hipoteca rias, ingeniándose en 
procurar rentabilidad a la escasa propiedad que le quedaba 
de la herencia materna. 

Leonor Rodríguez se habia empeñado afanosamente 
en solventar la tramitación de la testamentaría del cura Cres­
po fal lecido abintestato, aunque hu bo de conformarse con 
lo que le dejaron de las pequeñas propiedades de fuera del 
tcnnino de Monti lla, obl igada por la demora en el pl eito sin 
resolver sobre la finca por heredar en Espejo. 

En ausencia del hij o, al cual iba int roduciendo en los 
negocios en los que ella hab ía partici pado en vida del inhabi­
litado esposo, a mediados de 1569, su vecino amigo, el tra­
tante Diego de Agu iJar el Sasrre arrendaba en su nombre la 
«casa tabanco que la dicha tiene en la ca lle de los Meso­
nes ». En agosto, su hijo An tón Gómez de Bonilla, zapatero, 
alqu il aba a Pedro de Córdoba, boticario , una ti enda en la 
plaza, por 22 ducados anua les. A primeros de octubre, Leo­
nor apoderaba a su hijo para que éste adquiriese en La Ram­
bla «soleras de corambre y otras cualesqu ier mercaderías 
en cuenta de 6.000 maravcdís». En junio de 1570, Diego el 
Sastre les fi aba por 392 reales de plata por la compra de 112 
arrobas de vino blanco a 3 reales y medio. En dic iembre, 
Leonor y Antón Gómcz, «zapatero de grueso», tomaban a 
censo y trib uto del méd ico Juan de Carmo na, 2.000 
maravcdies, para red imir por 28.000 maravedí s, afianzados 
contra el mesón. A primero de agosto siguiente, el hijo -que 
flm1aba como Antón Gómez Camacho- concertaba con Ruiz 
Gómez del Cast illo, vecino de la villa, el pago de 3.697 
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rnaravedís por la compra de 43 arrobas y media de vino 
blanco y ti nto a pagar pascua de Navidad, mientras su ma­
dre Leonor la Camacha caía en poder de los inqu isidores 
llegados a Montil la'. 

Fue mucho más, aunque resumido por prolijo, el aje­
treo negoc ian te de Leonor Rodríguez la Camaclra en su 
calva rio familiar de apurada situación económica en activi­
dad y en habitual ambiente varonil en que aprendió, entre 
adversidades y trabas, su manera de allegarse recursos para 
sobrevivir, co lmada a l fin con el represivo sambenito 
inq uisitorial, del cual fue víctima propiciatoria. 

Por aquel cruel tonncnto con el cual le hab ían he­
cho decir a Leonor la Ca macha tan tos infundios consiguie­
ron que se acusara a si misma. 

Por el mismo tiempo había sido procesado el cape­
llán de Monti lla, Cristóbal de Lucena -acusado de amance­
bamiento- cuyo exped iente remitido al Consejo de la Supre­
ma en Madrid todavía no estaba concluido a fina les de 1575 
en que acabó la inspección del inquisidor Lópcz, enviado al 
tribuna l de Córdoba para averiguar irregularidades cometi­
das por otro inquisidor empleado en aquel distrito . El cura 
Lucena fue cast igado tras ladándo le de fini t iva mente a 
Almodóvar de l Río. 

El capellán pa rroqu ial de Montilla, bachiller Francis­
co de Castro Venegas, se hallaba entre los clérigos encausa­
dos con motivo de la visita inquisitori al de 1571 acusado de 
«haber dicho palabras amorosas a una hij a de penitencia en 
el confes ionario an tes de la confesión y tenido rocamientos 
deshonestos en aque l lugar y en casa de ella». 

Castro Vencgas fa lleció en 1574. Asi mismo -aunque 
no ha quedado referencia de su causa inquisitorial- el vica­
ri o de Montilla, Alonso Ruiz Mazuela, fue tras ladado transi­
toriamente a la paiToquia de la Asunción en Buja lance. 

En el expediente informativo de la visi ta general de 
febrero de 1580 del recto r paiToquial, bachi ller An ton io de 
Cárdenas, se cxprcsa:«. .. natural de esta vill a, de edad de 47 
años [ ... ) dice que no sabe más de nadie más que de 
Bartolomé de Madrid; dice pocas misas, y que estaba con 
una moza en su casa; que hay fa ma que parió por él [ .. . ) y 
que es muy públi co y también es jugador». La sol ución a tal 
caso fue resuel ta con el traslado del presb ítero Mad rid a la 
curia cordobesa. 

....G<" ,irdrirt.r.:l~V"tinptau¿;ut(:: ~ul6.L.t: l lll i up l fll(Jll~::i a~t.:r­

Ca de l co mpor tamiento de pe rsonas a gran d istanc ia 
cronológica, aun sentenciadas por pruebas docu mentales 
testimoniadas, conociendo la pos ibi lidad, dentro de las ac­
tuaciones de los inquisidores, de que con relativa frecuen­
cia contaban con falsos testi gos, amenazados o atemoriza­
dos por el tom1ento. 

En el caso concreto de esta mujer - considerada sin 
reparo alguno por fr. Álvaro Huerga- como «una de tantas>> 
respecto a «méritos o deméri tos superiores a sus compañe­
ras», es decir, practicante «de idénticas o parecidas artes>>, 
e~ la cual <da monotonía es la nota dominante en el extenso 
extracto oficial de las causas de las bruj as de Montilla>> , la 

presupuesta culpabilidad fundamentada en homogénea reta­
híl a de hechizos, de conjuros, de ad ivi nanzas, «la fuerza 
mágica>> que había «mostrado a ella un su amigo clérigo>>, 
¿no debió ser acaso imputada y compartida con el respon­
sable o responsables del montaje terminado en aquel cruel 
resorte de azotes y de requ isa de su pequeño patrimonio por 
el cual tanto había luchado y defendió? 

Lo más creíb le, le perd ió su amor prop io en no 
arredrarse ante el acoso presentido, cayendo en la red tendi­
da mediante la cooperación delatora de las más ingenuas o 
ignorantes comadres paisanas que al menos iban a sufrir 
ningún quebranto de caudal. Habituada a ser objeto de ma­
las voces a Leonor la traería sin cuidado, según su sentido 
moral, cuanto supusiera las atribu idas afrentas con que pre­
tendían condenarla púb licamente, aunque de otro lado su 
fuerte personalidad no pennitia ser distinta, sin reaccionar 
al enfrentamiento varoni l, si n abandonar aquel reto. 

Probablemente, la mayor equivocación cometida por 
Leonor la Camacha fue confiar con osadía en el aparejo 
varoni l que pod ía librarla de la amenaza inqu isitorial como 
antes libró a su hijo de la cárcel de Granada. 

La dispersa documentación aparecida algún tiempo 
después de la publ icación de nues tro referido libro, corro­
bora el funesto azar de las circunstancias personales de esta 
desgraciada mujer, de sobresaliente talante temperamental, 
acostumbrada a desenvolverse en el duro ambiente varonil 
de su época - entre mcrcachiOes y escribanías públ icas­
durante algunos decenios con un marido psíquicamente tras­
tornado, y pronto viuda, así como la perversa vileza de quién 
la involucró en aquella pri mera fase de fi nales del siglo XVI 
de escandalosa alarma de prácticas hechiccriles denuncia­
das en la vi lla de Montilla desde el co legio jesui ta al tribunal 
de la Inquisición de Córdoba, con la exagerada y fa ntástica 
retahíla de supercherías atribuidas a ella que la destacaba 
del grupo de acusadas, que sirvió de cort ina de humo para 
disimular la reprobable conducta clerical puesta en entred i­
cho. 

1.4. Apéndice doc umenta l 

Entre los varios documentos ha llados con posterio­
ridad a nuestro texto biogrúfico publicado, del que sigue se 

ucuoce que armcnos Leonor la Camaclw, procesada a 
partir del verano de 1570, cuyo encausamiento resolvieron 
los inquisidores en el Auto de fe celebrado en Córdoba el 8 
de diciembre de 1572, se ha llaba en Monti lla doce días más 
tarde'. 

Con fecha 20 de diciembre de 1572, Leonor Rodríguez 
la Camaciw -«mujer que fu i de Antón Gómcz de Bonilla, 
difunto, vecina que soy en es ta vi lla de Montilla .. . >>- otorga­
ba poder especial a Marcos de Palma y Alonso de Bacna, 
procuradores, y a Juan de Albornoz, vecinos de Montil la ­
presente, el primero, y los otros dos ausentes- para que en 
su nombre pudi eran << pedir y tomar cuentas a Diego de 
Agui Jar, vecino de esta vi lla de Montill a, de cualesquier bie-

' A( rc hi vo ) P(ro tocolos) N(o tari nlcs) M( a ntilla) , Esc riba no A. t3 apl isto (1;69, rr. 318-3 18 V.: ;7o v.); lbidcm (1570 rr. 371-372 v.): Ese. J. 
Manincz ( t 569 f f. 598-598 v.); Ibídem ( 1570 rr. 36 1-363 v.: 876-876 v.). 

'Cfr. GRAC IA BOtX R. , DfJ . cit., pp.9 1- 108. 
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ncs y otras cosas, que están depositados por mandato de 
los señores inqu isidores de Córdoba ( ... ] y puedan ante cual­
quier justicias que a mi derecho convengan hacer todos los 
pedimien tos y autos necesarios hasta que susodicho real­
mente, con efecto, haya dado dicha cuenta y pagado el al­
cance de ella». Fi nm1 esle documento, el conocido vecino y 
amigo de Leonor, Diego de Agu ilar (el Sastre), actua ndo él 
mismo como testigo junto con Alonso de Toro, sastre y 
Juan Martín, acemilem'. 

El 10 de feb rero de 1573, Antón, el hijo de Leonor 
Rodríguez, apoderaba en Montilla a Marcos de Palma para 
que tomase cuentas y cobrase de Diego de Agui Jar «cuales­
quier bienes y los reclame, si es necesario en pleitos, apela­
ciones, requerimientos ... »" . 

El mercader Juan de Roa -«vecino de Córdoba, en la 
collación de Santa María, estando en la villa de Monti lla11 el 
8 de agosto de 1577, mTcndaba al mesonero Juan Agudo, el 
mesón «que solía ser de la Camacha, ahora suyo propio, 
que es en la cal le de los mesones, que alinda con tiendas de 
la viuda de Antón Rodríguez del Aljibe y con casas del dicho 
mcsóm1, por tiempo de dos mios, desde san Juan de junio. 
Y en igual fecha el mismo mercader Juan de Roa, alquilaba 
al tendero Alonso de Córdoba, «una tienda en la plaza, linde 
con las camecerías, que solía ser de la Camaeha", por tres 
mios y en precio de 8 ducados. Y al tendero Francisco 
Rodríguez, otra tienda, «la de en medio", «que solía ser de 
la Camachm>, por dos años y en precio de 1 O ducados 11

• 

Diego de Agui Jar el Viejo, se obligaba a pagar el 15 
de julio de 1585 a Juan de Roa y a Andrés de la Cruz, veci­
nos de Córdoba, «289 reales y medio que le reconoció de­
ber del resto de la hacienda que fue de Leonor Rodríguez la 
Camacha [ ... ] que bajaron 883 reales de las labores que hizo 
en las posesiones y dineros que les había enviado a Córdoba 
y pagas de los corridos de censos que hay sobre dicha ha­
cienda hasta el día de san Juan ( .. . ] más 4 reales para sala­
rios ... »1 2 . 

A 18 di as de abril de 1587, por «mandado del alca lde 
mayom, el escribano público de Montilla, Diego Fcrnández, 
exponía: «Sabed que Cristóbal Camacho, vecino de Grana­
da, en nombre de Francisca Fernández, su madre, presentó 
an te V.M. requ isitoria de la justicia de la ciudad de Córdoba 
por la cual se me manda que para ejecución de cierta ejecu­
toria del Rey, nuestro Seüor, ganada a pedimiento de la parle 
de la dicha Francisca Femández contra Juan de Roa y otros 
sus consortes, vecinos de Córdoba, sobre la venta del me­
són, tiendas y bodegones y ol ivar y una vi ña de Leonor 
Rodríguez la Camacha, vecina que fue de esta vi lla y Diego 
de AguiJar, vecino de ella, a cuyo cargo parece ha estado 
arrendar los dichos bienes en nombre del dicho Juan de 

9 A.P.N .. M., Ese. O. Aguil nr, lcg. 1, ff.J00-30 1. 
10 lbidcm, ff. l.tt5-146. 
11 Ibídem, lcg. 4, ff. 211-21 ) , 220-221 y 220 v.-221 v. 
l l lbidem, Ese, J. Diaz de Mornlcs, lcg. S, ff.SO I-802 v. 

Noliftcación en el pleito de Cristóbal Camacbo contrn el mercader de 
Córdoba 1 Juan de Roa, por los bienes q tJC quedaron de Leonor 

Rodríguez la Camacha (Mont ílt il, 18- IV- 1587) 

Roa, decla rase lo que han ren tado las dichas posqsiones desde 
siete de agosto de l año pasado de quinientos y setent a y 
siete hasta ahora y ante que escribano han pasado los an en­
damientos, y que sacase traslado de el los y por mi vista la 
dicha requisitoria la mande cumplir y en su cump li miento os 
mando que en vuestros registros y papeles búsquese las 
escri turas que se han hecho desde el dicho dí¡¡ siete de agosto 
de dicho año hasta ahora de los ¡mendamientos de dic hos 
bienes ( ... ] y en púb li ca fonna y en manera que hagan fe, 
todas debajo de mi signo dad y entregad al dicho Cristóba l 
Ca macho pa ra el di cho efec to ... »13 . 

El 5 de sep ti embre ele 1589, e l abogado Pedro de 
Figucroa14 suscribía el reconocimiento de l censo y tributo a 
redimir «por cua nto por provis ión y ejecutoria de la Rea l 
Audienci¡¡ de la ci udad Granada se ve ndieron el mesón, ti en­
das, taberna y otras posesiones de viñas y oli va res que so-

11 Este documento diligenciado por el mismo escribano de la nota precedente se hull a muy deteriorado, cnrcomido y desprendido entre los fol ios 
descosidos y adheridos a la cubierta del legajo. 

1 ~ Hijo de Juan de Figuc.roa, ex-oidor de la R. Audicnciíl de Valladolid, de origen cx trcmciio, y uno de los m:is antiguos alcaldes mayores de In Casa de 
Aguilar y de la villa de Montilla (1526-1536). El 2-IV-1587 se había hecho cargo del bufete - Hpapclcs y cscritorim>- y re levado a Manuel de Bcdoya, 
contador y administrador mayor de la hacienda del IV marqués de Priego, Pedro Fcmdndcz de Córdoba y Figucroa. A.P.N.M., Ese. J. Dinz de Morales, 
lcg. l l,s. r. 
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lí an ser ele Leonor Rod ríguez la Camacha, vecina que fue de 
esta villa, de que tenía tomada posesión Juan de Roa, vecino 
de la ciudad de Córdoba, para que los maravcd ics que pro­
cedieran de dicha venta se pagasen ciertos censos que so­
bre las poses iones es taban y otros que la dicha Leonor 
Rodríguez debía, y para ello se pregonaron los dichos me­
són, tabernas, ti endas [ ... ] y las cuales posesiones yo puse 
en cierto precio y con cargo de ciertos censos que en ell as 
estún impuestos y como mayo r ponedor fueron en mi re­
matados ... >> . 

En tre las parti das de los censos hab ía una de 18.000 
maravedíes de principal por 1.286 mrs. de censo y tributo 
en cada año donada por el cura Luis Gómez Granado al 
convento de San Agustín de Monti ll a, y otra 28.000 mrs. de 
principal por 2.000 mrs. de censo anuales a favor del doc­
tor Juan Ponce " , lo cual infiere el desmenuzado desarrollo 
fiduciario motivado por los préstamos de menor cuantía entre 
los del estamento de medianas pos ib ilidades económicas al 
que pertenecía Leonor la Camaclra cuyos bienes proced ían 
de la actividad artesana fam iliar tanto de su padre como de 
su marido. 

Una vez más las escrituras notaria les que preceden 
complementan la expresión de la moraleja derivada y extra í­
da de los sucesivos cambios posesorios de los bienes raíces 
de personas de más hu milde condición a las de más fortu na 
y capital conseguidos por medios arteros. 

Hermosa muestra de l arte arquitectónico plateresco 
del último período del pos t-renac imiento, como en múlti­
ples portadas de muchos otros templos, en la del vetusto 
conven to de Santa Clara de Montilla, aunque en la actua li­
dad, por el deplorab le deterioro secular solamente se con­
templa una mínima parte en su tercio superior, perdura aún 
en la esculp ida decoración de la bordura que rodea a la pe­
chi na afili granada , entre el am1ónico encaje de fl oresta y 
ani males, el simbólico sentido sacro-erótico de matiz me­
dieval que resu me el velado fenómeno sociológico de la do­
ble moral lujuriosa. 

2. ALCANCE DE LAS GARRAS INQUISITORIALES 

No sólo tras de las batidas que tuvieron luga r en 
Monti lla durante el siglo XV I dejó de actuar con re lati va 
amp1\iuu'1\• s1h1estta Jluctla ctcr monstruo 1hquisilo rial , sañu­
damente sutil au nque manifies to en los añejos legajos de l 
archivo de protoco los notaria les, acaso como la implicada 
sombra del mi tológico grifo figu rado con un rudi mentario 
arti lugio de madera que entre la parafernalia de las rá fagas y 
el humo de la pólvora trataba de impresionar en su simula­
cro demoníaco a los espectadores de los dcsfi les del Cor­
pus Christi en su fies ta y octava. 

Atenidos así a cuanto sucedió, constatado, a cierto 
número de emigrados portugueses escapados de las pesqui­
sas del Santo O ficio y avecindados en Montilla, durante la 
primera mitad del siglo XV Il'6

, entre ellos a Si món de Ba-

rr ios -casado con Sebastiana del Valle y padres de nueve 
hijos, de los cuales cuatro nacieron en esta vi ll a cordobesa y 
dos de las hijas contrajeron aquí esponsales- al menor en 
edad, Miguel (Daniel Leví) de Barrios Sosa - nac ido en 
Monti lla, en 1635, y emigrado a Ámstcrdam cuando conta­
ba veinte y seis mios, conocido poeta y dramaturgo, epígo­
no de la corriente gongorista- y a su hijo Diego, ambos 
dedicados a los negocios, se detecta a través de documen­
tación hasta ahora inédita, cómo lambién sin ningún escrú­
pulo de conciencia parte del mismo clero parroquial, con­
fi ado en su presunta condición de indemne, se lucró en la 
operativa del fisco del tribunal inqu isitorial de Córdoba para 
reembolsarse del producto de los bienes secuestrados a los 
persegu idos, saldados en almoneda. 

Cont rari amente a lo que se ha supuesto y escrito, 
Simón de Barrios nunca fue contador del marqués de Priego, 
si no mercader, en cuyo domici lio sorprendieron a qu ienes 
se ocupaban en el prohibido juego de naipes, y en una reyer­
ta en la que participaron tres franceses, uno de el los cayó 
herido de muerte. Hacia 1658, su yerno, Ambrosio, hijo del 
escri bano Ambrosio Rodríguez, y su hijo Diego, tuvieron el 
ancndamiento de la traída de la nieve recogida de las inme­
diaciones de Granada para el tratamiento de enfermos" . 

Entre alguna miscelánea documental inéd ita, repro­
ducimos variadas informaciones al respecto: 

E17 de abri l de 1639, el entonces veci no de Montill a, 
Francisco Rodríguez Almcida, se constitu ía en «tenedor y 
depositario de un macho negro - un mulo- aparejado, nue­
vo, de cincoalio poco más o menos, y vei nte y una libras de 
tabaco, treinta y un papel de a quince gruesas de botones de 
cerdas cada uno y una alf01jas forradas en lienzo, e tiene 
que es secretario de Antonio Pcreira , portugués, preso por 
la denunciación de dicho tabaco, y de ello se dio por ent re­
gado .. >> 18 • 

Encabezada con una escritura, fechada el 29 de ene­
ro de 1640, de poder de Pedro de Navas Camacho, notario 
del secreto y receptor del Santo Oficio de la Inquisición de 
Granada, que al presente res idía en Córdoba, dec laraba: 
« ... somos infom1ados que en la Inquisición de la di cha ciu­
dad y su distrito hay muchos bienes confiscados y aplica­
dos a nuestra Cámara y fi sco por razón de del ito y crimen 
de herejía y apostasía, los cuales es nuestra volun tad de los 

mandar rec ibir y cobrar, y confiando de vos que sois tal 
persona que guardéis nuestro servicio y que bien y fie lmen­
te haréis, consti tuimos, diputamos y nombramos por re­
ceptor de todos los bienes a nuestra cámara y fi sco pertene­
cientes y confiscados y que ahora en adelante por el del ito y 
crimen de la herej ía y apostasía de la dicha Inquisición de 
Córdoba en lugar de Juan de Collantes, que lo fue reis y os 
damos poder cump lido y facul tad para que por nos y en 
nuestro nombre y de dicha Cámara y fisco poniendo en 
ejecución todo lo que por los inquisidores de cada Inquis i­
ción os fuese cometido y encomendado con intervención y 
asistencia del alguacil y notarios del secreto de el la, podáis 

" A.P.N.M., Ese. L. fcrnándcz, lcg. 89, IT.853-S57 v. 
" GRACIA BOtX, R., op. cit., pp. 401-415. 
" GARRAMIOLA PRIETO, E., «Ln huella momillana del poeta Miguel de BarrioS>> (Diario CÓRDOBA, 11-1992). 
• ~ A. p .N. M ., Ese. A. Priclo de Castro, lcg. 10 10, f. Gl ' '· Relacionado con su proceso. Cfr. GRACIA BOIX, op. cit., pp.407-409 y 414 . 
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inventariar y secuestrar todos y cualesquier 
bienes que por las dichas Inquisiciones se os 
mandaren [ .. . ] y asimismo para que con asis­
tencia del dicho alguaci l y notario de secre­
tos podáis libremente ceder, vender, cedáis 
y vendais y traspaséis en públ ica almoneda 
por voz de pregonero al que más diese de 
cua lquier cosas, virias, huertas, campos, 
heredades, oro, pl ata, joyas, sedas [ ... ] Y 
mandamos se os acuda con otros tantos sa­
larios como sea dado a \~!e stros anteriores 
en cada un año que sirviéredes en el dicho 
ofi cio por sus tercios adelantados, y a la per­
sona que tomase las cue nt as de vuestros 
cargos la admita ... >> [Dada en El Pardo a 16 
de enero de 1638 años. Yo El Rey. Fray An­
tonio Arzobispo. Inqu is ición General. Doc­
tor Pedro Pachcco, Hcmando Salazar. El Li­
cenciado Juan Ortiz de Zárate. Yo Don An-

Sierra de Monti lla. Camino viejo de Monturquc hacia Riofrío. 

tonio Hur1ado de Mcndoza, secretario del Rey 
nuestro Seriar la hice escrib ir por su mandato. Regi strada 
por D. Eugenio de Morban, Chanci ller mayom]. 

Y «En el Santo Oficio de la Inqu isición de Córdoba a 
29 de enero de 1638, estando en la audiencia de la mariana, 
los señores Inqu isidores, licenciado D. Gabriel de Brioncs 
Ayala y el doctor don Juan Cuello de Sandoval, conde de la 
Ventosa, pareció Pedro de Navas Camacho, Secretario de la 
Inquisición de Granada y presentó por títu lo para receptor 
de la Inqui sición de esta otra parte escri to, y habiéndose 
recibido juramento en forma de derecho so cargo del cua l 
promet ió de hacer bien y fi el el ofi cio de receptor ... », quién 
ex presó que «por se nte nci a y declaración de los Sres. 
Inqu isidores del dicho Santo Ofi cio fueron adjudicados y 
declarados pertenecer a la Cámara fisco Real de él, y así 
como su receptor en su nombre tomó los bienes y hacienda 
de Inés Rodríguez, mujer de Francisco Lópcz Hidalgo, y de 
Catal ina Méndez, su hija, portugueses, vecinos de Montilla, 
reconciliados que f11cron por el dicho Santo Oficio, las su­
sodichas por el deli to y crimen de la herej ía y apostasía que 
cometieron, en virtud de lo cual, yo el dicho receptor suce­
dió en nombre del dicho fi sco Real de todos los bienes y 
hacienda a que los susodichos fueron secuestrados e inven­
wriados, as í muebles como raíces, contenidos en sus au­
tos, entre los cuales fue uno heredado de lagar y virlas en un 
pedazo en que hay diez y ocho aranzadas poco mas o me­
nos que son en el térm ino de esta ci udad , en el pago de 
Riofrío, linde con vi ñas de Francisco Lópcz de Acosta, Fran­
cisco Lópcz Ca rretero y otros linderos, la cual heredad an­
duvo en almoneda el término de trei nta días del derecho y 
muchos más para se vender y saber la persona que más por 
ella diese, as í de contado como al fi ado o haber so con 
ciertas condiciones y se hicieron algunas posturas, y la últi­
ma mayor se hizo por el licenciado Cristóbal de Luque Ayala, 
presbítero, vecino de esta dicha ciudad, y protonotario apos­
tól ico en quien se remató en precio y cuantía de 700 duca­
dos en vellón , pagados la tercia parte de ell os dentro de 
ocho días del remate y las otras dos partes por Navidad del 

19 A. P .N. M.,Esc. Lu is Fcm<in tlcz, fr. 695-695 v. 

año que viene de 1641 , y la otra el día de Navidad de 1642 , 
demás de tres censos que sobre la di cha heredad están si­
tuados, y se pagan, el uno de 16.000 maraved is de pri ncipal 
a la cofradía de Santa Brígida de es ta ciudad, otro de 20.000 
mrs. de pri nc ipal de la memori a de Ana Enríqucz y el otro 
de l . 700 rea les de principa l del convento de San Agustín de 
es ta ciudad, todos tres censos más o menos ca ntidad, la 
que constase por las escrituras de ellos, así de estos censos 
como de otros que parecieren sobre la dicha heredad hasta 
en can tidad de 31 O ducados de principal, porque hasta esta 
cantidad ha de pagar el dicho licenciado Cri stóbal de Luque 
Ayal a y co rre por su cuenta y cargo con principa l y réditos, 
y por libre de la dicha heredad de ot ra cargado de censo y 
tribu to, deuda memoria l, hi poteca y otro gravamen que no 
sea habido lo tenga porque en esta conformidad la puso y se 
le re mató ayer, seis días de este presente mes y ario con mi 
asistencia, ante Jua n Hernándcz de Cea, secretario del se­
creto de este Sama Oficio, en cuyo poder están los autos 
originales de las dichas escrituras, pujas, pregones y rema te 
a cuenta q11e refiero , y paga que tenga efecto la ven ta de la 
dicha heredad, por el tenor de la presente, en la vía y fonn a 
que de derecho mejor lugar haya [ ... ] otorgo que vendo y 
doy en venta real por juro de heredad pata siempre jamás al 
d icho li cenciado Cr istóbal de Luque Aya la , presb ítero, 
pro tonotari o apostó lico, vec ino de esta ciudad, que está 
presente [ ... ] de manera que la primera paga de sus rec ibos 
-[de 700 ducados más los tres pagos de censos sobre la 
rús ti ca]- que ha de hacer de lo que tocase y sali ese prorrata 
será la Pascua de Nav idad pri mer que vendrá fin de este 
presente mio de 1641 en adelante, y las de más sig11 ien tes en 
cada un año por los días de san Juan de junio y Navidad 
hasta s11 redención ... ». 

Del adq11iriente, cape llán Cristóbal de Luque Ayala, 
conocemos que en agosto de 1608 otorgó carta de perdón a 
favor del vecino Luis Rodríguez Sastre, que dejaba sin efecto 
la querella criminal pendiente, incoada contra el citado <<por 
haber dicho ciertas palabras de injuria» 19 • 
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Sierra de Monli lla. Antiguo ca serio y lagar de Riofrío. 

El testamento cerrado del capellán, expedido el 20 de 
octubre de 1643, quien enfem1aría súbi tamente, pues se hizo 
público al siguiente día a pedimiento de su sobrino y alba­
cea, licenciado Diego de Aya la, también presb ítero, desig­
nando como heredero «a su alma>>" . 

De las dos mujeres portuguesas, entre los reconci­
liados por judaizantes que los Inquisidores del tribunal cor­
dobés había decidido sentenciar en abril de 1639, según sus 
respectivos encausamientos ( 1636-1640) por informac ión 
acerca del padre remitida desde la Inqui sición de 
Coi mbra , resolvieron atrozmente ejecutarlos junto a otros 
famili ares. Tanto la madre como las dos hijas y una nieta 
fueron apresadas en mayo sin conocer de qué eran acusa­
das; la madre, Inés Rodríguez, fue sometida a tom1ento en 
el potro por tres veces , y las hij as y nieta igualmente 
conmi nadas a tormento, apunto de aplicárselo, confesa­
ron. Todas ellas, condenadas a cárcel perpetua y sus 
bienes confi scados" . 

En las relaciones de enjuiciamientos y reso lución de 
las sentencias pronunciadas por los inquisidores cordobe-

20 Ibídem, Ese. L. Diaz Mesa, ff. 2 12-22 1. 
" Cfr. GRACIA BOIX, op. cil., pp.407-409 y 41 4. 

ses a lo largo del siglo XV II de los numerosos 
hostigados oriundos de Portugal se genera liza 
en el denominador común de la requisa de 
sus bienes. Y resultaron vanas las diligencias 
por parte de los famili ares que se preocuparon 
de evitar las tentativas de las incautaciones que 
iban presuponiendo los múltip les apresamien­
tos por el «Pavo roso azote de la ignorante 
malicia», «Casti go justo de la detestable per­
fidi a judaica>>, <d uicio tremendo de las ven­
ganzas de DioS>)22 . 

Con fecha 7 de septiembre de 1640, el 
ingenuo mercader Francisco de Sosa, vec ino 
de Montilla, ante escribano público recibía del 
receptor del Santo Ofi cio Pedro de Navas 
Camacho, en presencia de los presbíteros Cris­
tóbal de Luque Ayala y 1-l ernán Sánehez Prieto 
y de Juan de Ávila del Castillo, escribano de 
Córdoba, 400 reales que habia prestado «para 
los al imcntos de Ana Núñez y de francisea Sosa, 

su hija, presas de los inquisidores de Córdoba, porque no se 
vendiesen sus bienes, de los cuales habiéndose vendido, se 
ha dado y pagado por el dicho receptor .. . »" . 

En conclusión, un gran porcentaje de los fondos do­
cumentales conservados de los tribunales del Santo Ofi cio 
representa en aspecto económico y especulati vo el estable­
cimiento de un organismo estatal de represión ideológica 
mediante autocrático sistema en cuyo transcurso evo lucio­
na con la exigencia de la autofinanciación para subsisti r, a 
cargo de los reos. 

En la remota memoria de los anales de Monti lla que­
dó para siempre el imaginario simbo lo de la rui na del casti llo 
derribado en 1508 al altivo primer marqués de Priego por la 
imperativa majestad de Fernando V de Aragón el Católico, 
patente sobre la honrosa rúbrica hi stórica del sacri fi cado 
honor de Gonzalo Femándcz de Córdoba, el Gran Capitán, 
entre rancio fondo de los postreros romances medievales y 
el satírico sedimento de la pluma cervant ina evocando la 
peripecia brujeril de la Camacha y de sus congéneres en 
rumorosos sonsonetes de cop las de ciego. 

" Penada de la relación del Auto de r-e del 3-V- 1655. Cfr. GRACIA BOIX, up. cil., p.424. 
u A. P. N. M.,Esc. F. Escudero Vittascñor. teg. 64, ff. 247-253 v. 


